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PROFESIONAL-

La enseñanza libre en veterinaria.

El decreto del Sr. Ministro de Fomento es-<
tablecieédo la libertad de enseñanza para todas
las carreras, encierra, según han visto yá nues¬
tros lectores, un pensamiento de la mayor trans¬
cendencia, puesto que hace asequible á todas las
clases de la sociedad la posesio-n de un titulo
científico, lo cual no puede dudarse que ha de
■propagar la instrucción prodigiosamente en Es¬
paña. Pero también es innegable que si, mira¬
do bajo este punto de vista, el espíritu de ese de¬
creto responde dignamente á las exigencias de
la civilización y del progreso, suplanteo, su des¬
arrollo, el articulado de su parte dipositiva cho¬
ca abiertamente con todo lo que es de razón y
de justicia suponer que debiera realizarse en el
terreno d.e los hechos.

Esa necesidad de adqurir un título científico
para ejerce * después libremente tal ó cual pro¬
fesión de las que están hoy privilegiadasy equi¬
vale, con toda exactitud, á una negación direc¬
ta, aunque no explicita, del derecho al trabajo,
y derrumba por su basé todo el suntuoso edifi¬
cio de la libertad de enseñanza; pues es de ad¬
vertir que el monopolio de la enseñanza no exis¬
tía antes sinó para las carreras privilegiadas,

para aquellas cuyo ejercicio requería la posesión
de un titulo ad, hoc (1).

Que el monopolio es odioso en todas sus ma¬
nifestaciones, y que en el importautisimo ramo
de la enseñanza urgia mucho desalojarle de to¬
das sus trincheras, esto no debe ponerse en tela
de juicio. La euseñanza pública no podria con¬
tinuar como estaba sinó habiendo la intención
de tenerla al servicio del oscurantismo y del abu¬
so de unas clases sociales contra otras. El titulo
creaba un privilegio, y á la sombra de este pri¬
vilegio se ejercia un monopolio que, amparan¬
do con protección igual lo mismo al hombre ins¬
truido y laboiioso que al holgazán rezagado,
constituía al propio tiempo un dique potentísimo
en donde necesariamente hablan de venir á es¬
trellarse las olas del progreso intelectual des¬
envuelto fuera de las aulas. Por consiguiente,
no teniendo objeto de aplicación este progreso,
contenido en un circulo de hierro el móvil uni¬
versal de la actividad humana, que es el lucro,
que es la obtención de recompensa, que, en defi¬
nitiva, es el derecho al trabajo, c-iaro está que
las ciencias, en España, no han podido recibir
otro impulso que el que se han dignado darles
esas agrupaciones de hombres privilegiados que

/]) La existencia de algunas otras carreres, como
V. gr., la de los ingenieros industriales, era en el an¬
tiguo régimen tan anómala como infecunda, era la
representación génuina del eclectismo polífico-admi-
nistrativo.
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ejerciaa sa monopolio, con el nombre de cate¬
dráticos, en primer término, cop el nombre de ;
profesores, en seg-undo lugar. ¿Cuál es la medi¬
da de lo| adelantos científicos operados en nues¬
tra pàtria bajo el régimen proteccionista...? A
esta pregunta no es ppsjbjle cpp|est|r sipó qon
el rubor en las mejillas. ¡Regístrense nuestras
bibliotecas públicas, x se ba,ílp,r^,ij,!fe para cada
libro español original hay más de doscientos de
aatores extranjeros; que en mitterias de ciencia
trascendental, ni una sola obra española nos
es dado ofrecer á la estimación de ot.ças .pacio¬
nes! ¿QuÁhan hecho, pues, nuestros .CfliteAtáít-
eos arrfdiadc^ por el disfrute del pres.upú.esto y ,
de sus inconcebibles prérogatives? Qué hemos
hecho todos los profesores cientifiaos mecidos en
muestro privilegio de acción, pudiendo deman¬
dar de intrusos á todo el q.ue íeng^ la osadía de
mezclarse en nuestros, aehQtos? Dónde están los
frutos del monopolio ejercido en la ensepanzja?
Dónde están los frufois del monopolio ejercido
en la profesión...?

El Gpijierno ProyÍ3Ío.pfil, expresión fiel que
debe ser de la revolncio.nile.vada á cabo en Es¬
paña, más particularmaute ,el Sr. Ruiz Zorrilla,
como Ministro encargado del ramo que nos ocu¬
pa, no habrá podijlo íneqos d.e estcemeperse an¬
te ese grado d^ po^frpcipn ipcreible en que ,se
mira sumida npestra general cultura científica;
y buscando, sin dula, la pausa de íau de^lora-
biés efectos, es casi -seguro que.hg de hatier fi¬
jado su vista ,eu el pernicioso influjo del protec¬
cionismo. De aqui, la libertafl de enseñanza,
como remedio heróico aplicado al enfermo pue¬
blo español, qqe padece de oscuPáptismo cróni¬
co. Pero .esta libertad de qnseñanza ha siflo muy
mal planteada por el Sr. Ministro de Fomento.

Exigiénflese un título para el ejercicio de ta¬
les ó cuales profesiones, es evidente que en la
dispensa de este titulo puede obrarse el njio-
nopolio, sea por los catedráticos, sea por los Ju¬
rados de exámen; y se crea, además, un anta¬
gonismo de intereses (que tal vez llegue á ser
escandaloso) entre los Jurados y los claustros de
catedráticos de las escuelas,—-La disciplina es-
«çlar queda relajada, en perjuicio de los alum -
nos (que podrán ser victimas
tacion, de su falta deyespeto, acasoj y endesdo-

ro de los catedráticos, que se ven asi desautori¬
zados dentro de la clase.—Por último: esa posi-
Mlidad (decretada y jusj^a) de que cada cup,l se
construya ,ea maestro, en preceptor,m catará-
tico de una asignatura ó de una ciencia cualquie¬
ra, resulta ilusoria por completo desde el mo¬
mento en,que los conocimieatos adquiridos en
las explicaciones de un maestro particularneoé-
sitan la sanción, el pasaporte, de un tribunal de
catedráticos ó de un jqpacjo de exámen, sin cuyo
requisito (que ha de ser de consecución muy di-
fi,cj.,l ó ipuy §x,puesta) no pondrán ser utilizados,
an,oquemerezcan,utilizarse.

¿Aqué coniuca, p.des, lá liherta.d de ense¬
ñanza déoretada por el jf. Miais.fro de Fomen¬
to?... Algunos diarios políticos, Ellmpaxcialen-
tre otros, han batido palmas por la aparición de
ese decreto de Enseñanza libre, reputándole de¬
cisivo, radical y concluyante. Pero ni esos dia¬
rios conocieron la materia de que trataban, ni
los alumnos de la Universidad dieron muestras
de saberjbien lo que pedían cuando énárholaron
la bandera de «Libertad de Enseñanza».—Nos¬
otros fuimos los primeros en aplaudir el preám¬
bulo del mencionado decreto, porque ge ven en
él pintadas de mano maestra las nobles y gran¬
diosas aspiraciones del Sr. Ruiz Zorrilla; ,;^in
embargo, también fuimos los primeros en ad¬
vertir que la parle dispositiva del decreto en
cuestión caía de lleno ep las profundidades más
lóbregas del proleccionismo y del monopolio.—
¿Cómo se subsanan todos estos defectos, todo el
desórden y todjas las malas coaseçuenciag que
ha originado yá ó hade originar, irremediable¬
mente, el decreto de enseñanza Hbre?.., gso lo
sabe muy bien el Sr. Ministro de Fomento, eso
.se desprende, como una verdad sublime é incos-
testable, de su magnifico y concienzudo preám¬
bulo. ¿Por qué razón el Sr. Ruiz Zorrjilla no ha
sido consecuente consigo misqio al decretar la
libertad de enseñanza?... La hermosa concep¬
ción del Sr. Ruiz Zornlla fla venido á chocar
contra los innumerables profluctos, fuertemente
arraigados, de privilegios seculares, ó lo que es
lo mismo, contra el monopolio c.ientjfieo soste¬
nido por la ignorancia general del país; y un
escollo de tal naturaleza no se salva sinó dispo¬
niendo de una voluntad de hierro y prescindien-
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do absoliltàtQeüté de todo género de ffodsideíá-'
clones liácia Iks personas y clases intèrësadas
en la perpetuidad del régimen anttguo.—
solución,'Sr. Ministro, ^ue está eácHta en dos
pálabrxs, ¿adá más que en dos palabras, y qtté
no pronunòiamos por no atraer una gaitería, cási
Universal'db éX'Comunion sobre nosotros, esa so¬
lución, qu'é hab'iá dë ser tUarardllosamente fe-
curida en resultados de colosal Magnitud, tan
temible, tan temeraria como hoy se presenta,
eS inevitablej no hay poderhumano que la cón-
Iráreste, porque es lógica, porque es una deri¬
vación natural y legitima de la libiftad y del
progreso.

Mas, en tanío llega el caso de que-las Oártes
constituyentes toman en consideración el prin¬
cipio dt libertad de enseñanza para resolver &i es
ó no de conveniencia pública apliearie en todo
su valor y sin excepeion de ninguna earnora ó
riemiá, obligacison es de la prensa, sobre vtodo
déla prensa cientifica, ir preparando con since¬
ridad y buena fé él terreno de las reformas, ab¬
solutas ó posibles; y á es-te propósito, nada se¬
ria más digno y conducente que la exposición
franca y leal del estado en que,i!esp&c¡ti,vamente
se hallan cada una de las profesionisque appp^-
den hoy ser ejercidas sin un título de privilegio.

De nuestra pobre clase veterinaria, bien pue¬
de decirse que tal es su postración, tan exhaus¬
ta está de fuerzas., tan extenuada se halla, tan
inconsiderada se contempla, que, resuélvase lo
qtiè" Sé quiera acerca de ella, más perdida que
sé encuentre ahora nó se ha de ver luego. Lá
igfnorancia'general de las-demás clases sociales
peSa sobre nosotros coa gravedad abrumadoBaj
y ni se reconoee nuestra aptitud, ni se recom^-
pen'san nuestros servicios^ni se cree que-tenga-
iMOs derecho, á reclamar un puesto deciudiadar
nía éntra las clases más eneopeiadasiàe esas
sas gererqUías sociales formEdasporiel osDumn-
tisnrc. En nuestnra "viela escolair, estn!diaaloe-{miia
prcffundamente que como en- otras • carreras- se
aeostumbpa haoèrlo.) una multitud de asignatu"
ras de importancia suma, Usi para el ejercicio
médico-quirúrgico de nuestra profesión, como
para el mejor desenvolvimiento de la riqueza
ngiícola y pecuaria. En la vida práctica, nada;
todo ha concluido; no hay ocupación decorosa

en donde ganar el sustento-; faltan completa¬
mente los recursos que serian necesarios para
continuar instruyéndonos; hay entte nosotros
una concurrencia de profesores tan enormísima,
que nunca puede citarse el anUntiade im partido
vacante; los agcrcnltùres'signen siempreMatre-
g^dos á su especulación rutinaria, y en lo que
memos-piensan es en oir los consejos de la cien¬
cia; los dueños de animales, aprovechándose de
la portentosa abundíUc-iiS númérica en que nos
hallámos lòS veterinarios, nos obligan á ejercer
gratis la medicina y cirugía, y sólo nos pagan
el maldecido trabajo del hoerrado. No obstante,
todos los años arrojan nuestras escuelas unos
cuantos cientos de nuevos profesores, que, sin
tregua,oi de^anaa, se ocupau con nosotros en
labrar la ruina (feí^difidoi-científico á que tan
incautamente nos hemos acogido —Pero nos
dirá cualqúibra: ¿en qué Consiste que, pásáú'do -

lo tan mal los Veterinarios eii su vida práctica,
el ejemplo no sirve de escarmiento áloS que pre¬
tenden ingresar en el primer año de la carrera?
Hé aquí la contestación, qüe es tan fácil domo
exacta.—En España, la falta de ilustración
en las masas, el abandono en que se ha tenido
y sfe tiene á la agricultura, la protección otor¬
gada á profesiones que valfen muy poco ó que
nadá válen, la empleoinania, el favoritismo, et¬
cétera, etc, han hëcho adquirir el cO'nvenc^'mien-
to de que quien más trabaja meúos logra, y esta
persuasion erigida en regla de conducta, ha crea¬
do un ¡éspriritn general de holgazanería y de va-
gancm, que, si no Se remedia, aCáhárápoir mar¬
chitar tOdásla'S fúé'rzas activas, toda la virili¬
dad de nuestra páíriu. Así las coëas, dCébúida-
dúS, menoápreciadds los oficios, cotí millares y
millares dehra'zos sdbrantes, porqito'tamp'oCohay
indústria eh que ocuparse, loS jóvenes empiezan
á vislumbrar un porvenir Sóínbríó, y comb la
falta dé aptitud j de costumbre paíà él trabajo

; ésyá en éllos una segttrfdá nitt'dralczatpdvien súS
ojos en las carreras ciéritífiBas, que sbn tas pri-
-í^légiáílas, las que más propicias sé mucstrun á

; satisfacer sus ihstintos de pasarlti bien á poca
costa. ¿Qué carrera elegir...1 Es bièn' oWiù : la

■

que nre-Hos dificultades ofrezca para ei ihgt.eso,
la que séà más ábordabkí 1» dé veferiharia, -èn
dotidë puede èntrar todo ei rflunâo; qne no dura
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más que cinco aSos, ó cuatro', y que al fin pro¬
vee de un título, dáun privilegio..;!

¿Podrá decretarse en asuntos de veterinaria
algo que sea capaz de agravar nuestra situación
desesperada?—El Gobierno Provisional intenta
grandes reformas, el Sr. Ministro de Fomento
lia manifestado que quiere elevar á grande al¬
tura la riqueza nacional pecuaria j agrícola.
Confiemos aún! '^·

L. F. G.

(Conclnirá).

RECUERDO.

A ios veterinarios y albéitares de la
provincia de Toledo.

Mucho tiempo hace que, sobreponiéndose en par¬
te y arrostrando los peligros que amenazaba la ar¬
bitrariedad de un Gobierno reacionario cuando todo
era Opresión y dictadura, celebrábamos reuniones
en esta Capital, à las cuales todos corríamos presu¬
rosos y contentos, aumentándose por este medio la
confraternidad y la union entre los compañeros,
conducta que tanto enaltece á las clases que tienen
la dicha de observarla.

Reformas tan grandes é interesantes como pre¬
cisas é indispensables á nueitra querida profesión,
despreciada por unos, indiferente para otros, y por
todos poco considerada, eran propuestas y defendi¬
das en estas reuniones.—Aspirábamos asi á trazar
la marcha uniforme y necesaria que con vendria scr
guir en próde nuestra clase, y se discutían cuestio
nesy principios que prescindo deenumerar, porqueel
motivo que me mueve á escribir estas lineas noes
en manera alguna, el de presentar una narración de
lo pasado, ni tampoco un programa que sirva para
ulteriores determinaciones.

Extraño me es, sin embargo, que en circunstan-
eias tan favorables como los que atravesamos, sean
tan pocas las señales que damos de vida.

¿Qué motivará esta apatía y misterioso silencio?
¿No'está admitida y decretada la libertad de reunio¬
nes pacificas?

¿Pues qué nos detiene? Nada, en mi juicio, ab¬
solutamente nada. Solo la falta de llamamiento por
parte de una de las personas que tan justa y mere¬

cida influencia ejerce entre nosotros. Oigase, por
ejemplo, la autorizada voz de nuestro dignísimo re¬
presentante D. Leoncio F. Gallego, y de seguro, en
el dia y hora que se nos designe, tendremos la sin¬
gular satisfacción de renovar el fuego de nuestra s
simpatías, que llegarán por este medio á hacerse ex¬
tensivas hasta para con aquellos a quienes por falta
de ocasión no hemos tenido el gusto de ofrecérselas.

No perdamos tiempo, ni siquiera un momento.
Las elecciones para diputados á Córtes se aproxi¬
man: nuestra intervención como clase podria darnos
acaso felices resultatlos; y juzgo, por lo tanto, que
no conviene desaprovechar la ocasión. Si después
de escuchar las opiniones de cada uno en particular
y la de todos en genera!, en la primera reunion que
celebremos resultare unanimidad ó mayoría aceptán¬
dose la idea de que necesitamos interponer nuestra
iufluencia en favor de alguno ó de algunos candida¬
tos, que más tarde y en ocasión á propósito hagan
ver lo que es nuestra clase, lo que se nos debe, y
por consecuencia el lugar que justamente 7ios cor¬
responde ocupar en la sociedad, lancémonos á la
palestra con ánimo fuerte y decidido; que si indivi-
dualnáente nada podríamos hacer para inclinar la
balanza en favor nuestro, sabido es de todos que la
union constituye la fuerza, yjsi la nuestra, por for¬
tuna, llegará á realizarse no dejaría de ser de algu¬
na consideración.

Nicolas Lopez Marin.

Toledo 4 de Diciembre de 1868.

Conformes de todo punto, amigo Marín.
Queda aceptada la idea. No se ha invitado antes
á celebrar nuestra amistosa reunion toledana,
por dos motivos: por evitar cuanto sea posible
el hacer gastos de viaje, y por la conveniencia
de esperar el resultado de ciertas gestiones que
no están abandonadas, ni lo han estado nunca,
ni lo estarán jamás.—Nos reuniremos. ¿Cuando?
Yá se dirá; pronto. ¿Para qué...? ¡Allá lo vere¬
mos!—Confianza,, decision y tranquilidad cacha¬
zuda', que en todo caso, aunque nos abandonase
todo el mundo, no han de faltar brios y perseve¬
rancia inquebrantable á los profesores toledanos
ni á quien tiene á mucha honra el poder llamar¬
se verdadero amigo suyo,

L F. G.
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MISCELANEA-

El bílsa.mo be Peikler.—Habiéndose hecho
mérito de este bálsamo en algunas observaoiò-
nes clínicas que publicó hace poco tiempo el
veterinario D. José Arenas, varios profesores se
han dirigido á esta Redacción pidiéndonos la
fórmula de aquel medicarnento. Nosotros la ig¬
norábamos, y para salir de dudas hemos acudi¬
do al Sr. Arenas; pero nos,, encontramos ahora
con que el tal bálsamo es un secreto y propiedad
de D. Joaquin Peikler , á quie*. no tenemos el
honor de conocer. Las propiedades del citado bál-
samó (que se vemle én las nrincipaies boticas de
España) dice el Sr, Arepás qíie consisten en ser
calmante y cicatrizante poderoso, y añade que
es eficaz:.sobre todo,en las heridas por combus¬
tion.—Por lo visto, al bálsamo ;del Sr. Peikler
lesucedé'lo que á tantas y tantas otras compo-,
siciopes secretas, esto es: que importa un bledo
descorrer é jip el, yeip hipócrita de sus miste-
riosa.s virtudes. especificas. :Vá pasando yá el
tiempo de que los boticarios sigan haciendo pa¬
pel én rnédicina, ámehos que quieran reservar¬
se el papel de nigrománticos.

islig;ue el escándalo.—Ü. Bernardo del
Poyo y Badenas, veterinario de 1.® clase en Al-
ginet (ValenOia), ha sido destituido del cargo
de Inspector de carnes por la soberana voluntad
de aquella Junta revolucionaria, habiéndose
nombrado para ocuparla vacante (y también por
acuerdo de la misma Junta) al albéitar D. Mi¬
guel Alegre y Aliaga. Con tal motivo, y puesto
que el articulo 2." del Reglamento vigente so¬
bre Inspecciones de carnea dispone terminantí-
.simamente que en la provision de esos cargos
sean preferidos en primer ¿ugar los veterinarios
de 1.® clase, reservándose á los albéitares el úl¬
timo lugar en la escala de derechos, el señor
Badenas pone el grito en el cielo clamando jus¬
ticia, ya que de honra de.z y justicia tanto se "bla¬
sona.—¡Calma, Sr. Badenes, calma! Hay abu¬
sos que son inevitables en ocasiones como las
présentes. Recurra V. al Sr. Gobernador con
to'la el coined-míari+o v rp.-,T)fit,o ono se debe al

principio de autoridad. Si no fuese V. atendido,
recurra V. a) Excmo. Sr. Ministro de la Go¬
bernación.

L. F. G.

LABITÜR EX OCÜLIS...

Nuestro apreciable colega El Monitor déla Ve-
terinarias) ha dejado de existir. Hé aqui los tér¬
minos en que su digno director y nuestro querido
maestro D. Nicolás Casas nos participa el óbito de
aquel instructivo periódico que vivia por la ciencia
y para la ciencia. El fatal suceso Iraq la fecha de 5
de Diciembre de 1868, y es como sigue:

c<!IIanifesiaeion y despedida.

»EI 15 de Marzo de t815 salió á luz el primer númé -
ro del Boletín de Veterinaria, redactado y dirigido por
el malogrado joven D. José María Estarfona, que en
la ñor dé su edad fué víctimá de la enfermedad que
padecía coa gran perjuicto de la ciencia. El 15 de Ma¬
yo del mismo año aokqncargamos con D. Guillermo
•San Pedro de continuar la publicación del periódico;
pero desde mediados de 1855 hemos seguido siendo
único Director y rédactor de dicho^ periódico, que en
Julio del859 varió ,1a firma y nombre, tomando el de
El Monitor de la Veterinaria. La única mira que hemos
llevado desde que formamos parte de la Redacción y
niás especialmente de.sdó' que nós quedamos como
único propietario del periódico, há áid'o el progreso de
la ciencia y el bienestar posible dé los dedicados á su
ejercicio, trabajando sin descanso y buscando furzas
extrañas, cuando las nuestras no bastaban, para con¬
seguir ambos objetos, qué no's han acarreado disgustos
y desazones mil, pero que hemos sufrido con resigna¬
ción sin entibiarse en lo máá mínimo nuestro amor á
la ciencia. Muchos de nuestros suscritores están al cor¬
riente de aquellos smsaborésqcie á veces llegaron lias*
ta el escándalo y hubieran apagado hàce' tiempo la
llama de nuestro espíritu; mas como conócíamos l.a
procedencia é intenciobés haciamos el caso que debía¬
mos hacer y nos dictaba nuestra concienoia pura,
sana, tranquila y sin ambiciones de ningún género.

»Lo que hemos bocho por la ciencia y por los dedi¬
cados á su ejercicio escrito está, la historia imparcial
y justa nos juzgará. Riea hubiéramos querido hacer
más dejando á la Veterinaria en el lugar que de hecho
y de derecho la corresponde y á iosprofésores con las
prerogativas y distinciones á que se hacen acredores
por sus servicios, por las ventajas y beneflc-ios que á
la sociedad reportan, y de Iprefereacía á la agriculr
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tura, á la ganádepía.-á las artts y al «omereia, j que
hubieran sido mayores conseguida la tan deseada .re¬
generación. Mas han sido tales los obstáculos que sé
oponían que no nos ha sido dable conseguir nÜésttóóH-
jeto á causá dé qué los encargados del poder másbien
fijaban su atención, prescindiendo de otras cosas pu¬
nibles, en las opiniones deloshombres que en la pros¬
peridad de la nación, -y de a^uí estreilaree, quedar re¬
pudiadas muchtsináás dé ndéstras úohstiltaéy peticio¬
nes. En.'el dia que la Españaha recobrado su dignidad,
destruyendo la tirí^oía.y las bastardas ambiciones d¿
los gobétáant^fe; éh el dia que sólo inipérará la justi¬
cia prptégiehdo todo lo que sea útil y benefloioso; en
eldía que nos habíamos formado la ilusión de ver sa-
^tisfechas nuestras ambiciones en bien de la Veterina¬
ria y de los.dedicados á su ejercicio, ya reproduciendo
nuestras peticiones y consultas, ya sacándolas de!
archivo, yá proponiendo otras nuevas, no Id podemos
hacer porqué se ha apagado la lláina de nuestro espí¬
ritu y hemos quedado en posición que nos imposibi¬
lita llevarjá débido y cumplido efecto nuestros planes
tOjalá sean mejores (os que oíros propongah y alcan¬
cen!

)^Sin duda por la humilde y.poco de saliogadá posi¬
ción de ios, profesores establecidos, ó por otras cansas
ias suscriciones al fio/eífn.fueron bastantes en su orí-
gen; pero fueron disminuyendo tanto, que apenas aí-
canxabají á cubrir los gastos, y en los últimos años
resultaba una pérdida de más de 200 escudos. Mas
conao teníamos/fi moniíor como una distracción, un

entretenimiento hijo del amor a la ciencia, unido á
nues tro instinto de trabajar porelía y de modo algu¬
no como una empresa merativa paru poder cubrir,,
nuestras ns.oesitiades, no haciamos por aumentar el
número de.suscritores, dejando á la casualidad los que
nos honraban siéndolo. Destinábamos la gratifiaacion
de Director de laEse.uela para cubrir el deficit y qué
Bl MonÜQr continuara;, mas habiendo desaparecido,
esta por haber dejado de ser Director, uo creemos fa-
zQuable, j usto ni económico continuar dé semejánté
manera, y pw lo tanto, el presente número es el úl¬
timo que publicamos.aunque con grande sentimientó;
pero es hija de la^ circunstancias. Se sabe que el lioxá-
bre público ,qne tiene envidiosos ó enemigos, es Id
mismo que una planta sin sol y siú rlé^o, pefo qué al
fin y al cabo hacea qae se marchití se seque y múéra.

«Siu embargo, no porque el periódico dejé de pu¬
blicarse por corto tiempo, quedarán défraudadás las
esperanzas de.nuestros apreciables suscritorés, pues¬
to que tenemos el pensamiento d.e formar una empre¬
sa con los que quieran adherirse á él, reuniendo un
fondo de 2,000 escudos para publicar un cuaderno
mensual de cuatro ó cinco pliegos, que sea digno de
los veterinarios españoles,, como se publica en las na¬
ciones extranjeras.
»Los susoritorss actuales, á quienes les restau dps

números para cubrir su abone y á.los pocos que tie¬

ne" satisfecho más, se verán remunerados con ven¬
tajas, recibiendo además laS ouatiSí ó cinco pliegos
que faltan para terminar la parte l.^de \a.s Enferme
dades del casco.

«Esperamos que los suscritorés que nos adeudan
poir el tiempo Iqs iLetno^sqrvido,cumplirán la,pa¬
labra qué. dieron, y,los que tienen fondos en su poder,
como encargados de recibirlos, nóS los femitaii eii
cuanto'teiigaa proporción.

«^Por último,'damos las graeiis máá cardiales'y/sin-
cajias á.cuantosjhan cooperado con sus intereses ppta
sostener el periódicopor qspaeio de 23 años,.el cuaí á
noS-C.rpor las mencionadas causas, no hubiéra cesádb
mientras viviese,

íficolds Caéas de M'éndXna.i

Efectivamente: el malúgriade Sti Bstarroria ftin-
dó El Boletín, qae fué endonces un pefiódieo eaia-
siô.sla, amanfe de la elase y muy bien redactado.

Efectiv^menie: muerto (por desgracia) el dig¬
nísimo Sr, Éslarrona, £( Bolèlin cambió de redàb-
lof'eb;, y despuésdüVó por tédactor úbieo al Sf. Doh
Niéoláb; y rnás lardé tomé el nombre con que hoy
nos abandona, para enterrarse en el sepulcro de la
historia^ es deoir;^ para ocupar un nicho en el pan-

bibliográfico,
E/eclivamenie: habiendo desaparecido la grá-

tijicacion que cobrába D. Nicolás Ca^as cómo Di¬
rector de la Escuela de Madrid, no parece razona¬
ble, justo ni económico seguir perdiendo anualmen-
(e más dtí 200 escudos splo por gozar la distracciou,
el enlrelenimients de eséribir y publicar EÏ Moni¬
tor de la Veterinaria.

Efeclivamenie: D. Nicolás Gasas nunca tuvo
El Monitor csouio una empresa Ineratim, g&mo así
10 prueba la éircmistancáa de que dicho Sector nnu-
ca-ó«»pleó:la,ipflue0cia de su posición oficial, ui si¬
quiera l¡ts viqs. de qstíuHilo acostumbradas por otros
publi|CisÍas, pará authénlar suscriciones,'Ù1 seapr'o-
veÊbô ¿fe nada ifl de ñádlfe para logrdr e^te fin, y
jamás btzd iuvitatíioues puèlicas ni privadas para
alcanzar el misnió objeto, ni se anunció pomposa ni
repetidaipeivle da prospectos, ni celebró rifes, ui en¬
vió á personaateuua,paquetes de qúmeros atrasa¬
dos sin mediar suscricion, ni., y a^í resultó que, por
todas estas causas dé Id que putHèraraós llamar almfi-
dono, siegÍigeiíCia Qd'dovMi nuestro querido raaes-
trO'B. Nicolás Gaias se fué quedando sineuseritores,
éL que solamente! trabajaba por la ciencia y parada
cieuc.ia...! Ño sucede otro tanto à los picaros envi¬
diosos que, necesitando,cítÓyjr sus necesidades cón
los pfdductoís de sus desvelos (¡necesidad criminan)
y no piidiendo eubriMas con sueldos y gratifieaoio-
m',s del presupuesto,multi snnj. vocati,
ci wro electi), auíbuí siempre acechándola o/fesion
pfoplcia de dejar sin sol y sin riego las lozanas
plániajS de il dolcé far niénte figura tas >,n la nó-



mina, hasta ¿Jpgratr que iriarcMletj, sequen, y
mueran, acaso, y sin acaso, coa la intención depra¬
vada y siniestra de vivir luego ellos á expensas de
esas mismas plantas marchitas yá, secas y muertas!

Sin embargo: ajiçjxlanps Ig, esg|rauza de que el
Sr. D. Nicolás Casas llegai^á á yer íhí'inada una em¬
presa editorial, cuyo fôndb^metâlieo se eleve á la
fèshélablè álttlra due tétidrWtená cdluinpa de 2 000
escüoòs (¡ vamos, z.'OÓo'&i}iòs'dbrSs!)'*phe^^^
encima de otro, y de que después (ó tal vez antes)
habrá de darnos un cuaderno mensual (for^a ex¬
tranjera) que sfia digno de los veterimrios es'jyuño-
te.^No por esto haya de creerse que El Mmitor
ha estaào siendo m¿¿gíio de los veteriaari()s;Qspa-
fioles; no. Señor: El Monitor es digno, el Cuader¬
no será digno; en la dignidad no estribará la dife¬
rencia; estribará, v. gr., en... que cuanto mayor sea
la suma de diynidad que se atesore en la empresa
editorial, tanto más digno podrá ser el Cuaderyio.—
Tampoco se deberá infer r de esas palabras de D. Ni¬
colás la suspicaz especie de que, entre todos los pe¬
riódicos españoles de veterinaria, sólo merecerá sep
tenido por diyno.&n futuro Cuaderno, pues es bien
seguro que en la dignidad de D. Nicolas no cabe
el deseo de tal insinuación sospechosa, Habrá dig¬
nidad en todas partes; y si el Guader.i\o sale,—
¡ojalá que sllr-T-tendremos la inefable.dicha de ofre¬
cerle nuestra mano amiga con toda la dignidad de
que indudablemeute.será un periódico llama¬
do á representar dignamente á la prensa veteripa-
ria de España...

La anticipada fruición de este açpçteçimiento
en perspectiva, arrobando nuestro espíritu en deli¬
cioso éxtasis, había logrado distraernos,déJ famep-
to necrológico.que veníamos exhalando. Justísimo
seria volver á él; mas no Ip haremos. Perdónenos
nuestro difunto colega El Monitor de la Veterina¬
ria: (íOharilas líene ordirtafq incijgit á se ipso, y
no hallamos prudente (pprjuzgarlp aati-higiénico)
efectuar un tránsito brusco desde un prden de ^sen¬
timientos al opuesto. De cou8ig,uieate: así cómo en
los serpnpnes se dá. tregua al dolor «repitiendo con
el Angel. ¡AVE, MÁRÍÁl;» asi tajabjéti nosotrós,
deplorando el hecho q.ue ba motivado "éstas lineas,
nos coneretareiftQs á, exclamar con aquél poeta lati¬
no que tan larga? tenia las narices:

Labitur ex ocixUs pune qpoqipo ^utta caeis^»
L. F. G.

rr
. ^

PATOEQGÍA y terapéutica.

Esgipín^e artienlaeion
humeral.---€uracion por la hidrote¬
rapia.
Todos los sjstenjas médicos conocidos hasta

el dia epiÇierrau vçrdades claras y evidentes, cu -
yos preceptos terapé uticospp dd.^jnos dejdr pa¬
sar desapercj|bidps; a.ntes pórpl coptrarip, se na¬
ce uecea^rio Iq apUcacion de én ciértòs y
determinados cas@s, paya obfejier dé ellos salu¬
dables é iuésperados efectos, segiip demos)raré
pp^ptiçamente.

Laiudote.ûcia imperdonable de alguiios,pro¬
fesores quy no sabpn SP,lir de la rpaúcida esipra
en que los coloca una p.ráctipp, t^àdiçíò'nd.1 y fu-
tiparia, es un mal gravísimo y de co.nsecúen-
cias trascendentales .bajo el pánto de visltp de la
reputación facultativa. Yo larpeuto esa indóíen-
cia; y aunqqe persuadido de que mis fuer;^as ^áp
de ser escasas siempre, proeuro cúaiido inepós
no adormirme en la apatía del Movi¬
do, pues, de estas consideracioiiés, quisiera es¬
timular á mis comprofesores á que generalicen,
y.saquea del,método hidroterápico'todp-s las ven¬
tajas que,he alcanzado yo ep varios casos de mi
práctica.

Desde aue soy suscritor al periódico La. Ve-
teaima,ria Española, dirigido con tanto pcierto
por nuestro querido amigo D. Lepucio ^^allego,
he notado desgraciadamente el poco qsp,que .de]
indicado método se hace en el ejarcicip pivil de
nuestra profesión, sobre todo para combatir las
claudícacioues de los ràdios superiores.

Mi querido maestro don Pedro Cupsta (hoy
director de la escuela especial veterinaria de Za¬
ragoza, y cuya dirección, dicho sea de paso,
tiempo bá que debía estar .ocupando) tippp un
especial cuidado en recomendar èfipazmeate á
sus discípulos la conveniencia y utii],d¿d'delmé-
todo hidroterapéutico, empleado pop él tantas
veces en su honrosa y larga carrera.

Varios hechos de curacigri,podria citará mis
compañeros de clase en corrú.ttòçaÇÍOb ¿e lo quo
más adelante expondré; pero entr§ tanto y para
no ser molesto con repetiçjones aaálpgas, me ce¬
ñiré á la siguiente observ ación:

El dia 7 del raes próximo pasado, fui llama¬
do por D.Casto Ladrón de'Guevara, para queme
encargase de la asistencia de un caballo entero,
negro peceño, cuatro años, un metro y sesenta
centímetros, con destino adtiro de lujo.

Requerido por mi el conductor acerca de lo
que había observado en el animal, me dijo: que
viniendo del alborajico (labor del propietario),
montado en el coche donde iban enganchados
los caballos (era un tronco) el que forma el obje¬
to de este caso práctico dió un tropezón, cayó
y permaneció por algun tiempo en decúbito la¬
teral derecho; y que después que se consiguió
levantarle, continuó el.arjünal su marcha per¬
fectamente hasta llegar al pueblo. Mas, al día
siguiente y ála hora en que había costumbre de
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sacarlos al agua, se apercibió el conductor de j
que ol animal cojeaba.

En efecto: reconocido por mi, no solo en la
estación y mediante un detenido examen, sinó
también en las diferentes marchas que para es¬
tablecer un buen diagnóstico se hace ejecutar á
los animales, muy pronto me convencí de que
lo que padecía el caballo era un esguince de la
articulación escápulo-humeral derecha.

Á mayor abundamiento, y para tener más
seguridad en el juicio que hahia formado, cogí
al animal por el cabezón de pesebre, y le hice
ejecutar varios movimientos describiendo una
circunferencia cuyo centro recala sobre las ex-
rremidades torácicas.

Trascurrió asi una semana, durante cuyo
tiempo tuve lugar de convencerme de la inuti¬
lidad completa que sucesivamente iban ofrecién¬
dome los diversos y habituales medios á ueqse
suele recurrir En esta série dedesengaños había¬
mos llegado hasta el dia 15 del mes; por tanto,
resolví adoptar otro rumbo.¡Una vez couocida la
enfermedad y puesto que no era de aquellas que
reclaman en sn auxilio un tratamiento pronto y
enérgico, atendiendo á lo avanzado de la hora
(eran las 6 de la tarde^, aplacé mis prescipcio- ]
nes para el siguiente (1) i

Dia 16.—Colocado el animal próximo á una
fuente que había en el patio déla casa, se adap¬
tó ai grifto de aquella una especie de sifón de
caña pero en una dirección perpendicular, for¬
mando con aquel un ángulo recto, oon objeto de
que el agua, al caer y chocar sobre el sitio en¬
fermo, lo hiciera con alguna fuerza para utilizar
de estejmodo y con buen éxito, los efectos reper-
cursivos de dicho líquido. Así se continuó obran¬
do todo el dia: una hora echando agua sobre la
espalda; otra hora de descanso.

Escuso decir que cuando el animal era con¬
ducido á sucaballeríza, permanecia alli con sus
trabas correspondientes.

Día 17.—Bastante mejoría. Repetición del
agua y en la misma forma que el dia anterior.
Pienso ordinario.

Dios 18 y 19.-Se le tuvo en descansa; única¬
mente, se le sacó un rato á paseo por la tarde.

El dia 24 por la mañana, por órden de D. Cas¬
to, curado yá el caballo perfectamente, se lo lle¬
vó el criado para un viaje que tenia que hacer.

Heilin y Diciembre de 1868.
VicBNTE Jorge-

(1) Omito rsferir aquí todo cuanto hice con el ani-
naal desde el ocho hasta el quince, por ser bien cono¬
cidas de todos los profesores las medicaciones que en
estos casos se emplean: estimulantes enérgicos, etc.

VARIEDADES.

El oifiinm ó cólera veg;eial,
por D. J. Viñador.

{Conclusion.)
El oidium €s una fcrnisníucion àcida de la uvu y oíros

frutos vegetales por falta de ácido carbónico e» la atmós¬
fera.

"Vamos á probarlo.
Tres son las diferencias de fermentaciones, ácida,

alcohólica y pútrida. No as pútrida, ni espirituosa é
alcohólica la fermentación de la uva en la cepa, ergo
es ácida. Fermentación, descomposición, iañamacion
ó reacción, para nosotros es una cosa misma,

Hé aquí lo queen concepto nuestro sucede en la
uva. El ácido oxálico (C* Oa -j" H'.:0) se apodera de mas
oxígeno atmosférico, y resulta ácido carbónico (02 0<
=»C02) y acético. Es, pues, una fermentación ácida
carbónica la enfermedad epidémica de la uva, demos¬
trable por el sabor agrio, por el ácido carbónico que
de eila se desprende y por los copos blanquecinos ó
fermento que aparece en su superficie.

Mas, ¿por que el ácido oxálico de la uva se apode¬
ra de! oxígeno atmosférico? Ya lo hemos dicho; por
falta de ácido carbónico en la atmósfera. Es eviden¬
te que la, mayor actividad del oxígeno atmosférico es
la causa de que este se apodere aun mas del car¬
bono que constituye el áoid-j oxálico, produciendo !a
fermentación carbó-aiea y acética en la uva; y la ma¬
yor actividad del oxígeno atmosférico tan solo puede
atribuirse á su rarefacción por causa del calórico en
verano, ó á su falta de neutralización por faltarle el
ázoe ó el ácido carbónico. Ahora bion: el oidium solo
sé observa desde algunos años, y el verano siempre
fué igual.'ion pocas diferencias, y el ázoe .siempre
se produjo y'existió con la misma proporción actual;
ergo-a mayor actividad del oxígeno atmosférico tan
solo puede ser debida á la insuficiencia del ácido car¬
bónico que le modifica.

Vamos á probar ahora que el ácid q carbónico va-
faltando cada vez mas desde algunos años, yquedará
concluida nuestra tesis.

Ya hemos demostrado al principio que los vege¬
tales despiden ácido carbónico. Los bosques van
faltando de dia en dia; ergonl ácido carbónico va fal¬
tando cada vez más.

Hemos terminado. Tan solo nos falta preguntar
lo que es cónsigiente: ¿el oidium es el cólera en los
vegetales? Creemos que si. Otra ¿Es igual en su|cau-
sa el oidium en los vegetales que en los animales?
Creemos que sí. Otra, y punto final ¿Se. evita y cura
con los álcális là fermentación ácida de la sangre de
los. animales lo mismo que en las uvas? Aseguramos
Que sí por propia esperiencia.^ V r r r Jtfédíco.)

MADRID: 1868.
Imp. de L, Maroto, Cabestreros, 28.


